Tema 25 La República patricio-plebeya

La evolución económica: artesanado y comercio

El progreso económico durante el siglo IV a.C. fue acompañado de una intensificación de las relaciones con la Magna Grecia y con el mundo cartaginés. En el 348 a.C. se renovó el tratado de Roma con Cartago. Los comerciantes llegaron a ser en Roma un componente muy importante de la nueva plebe urbana.

La penetración romana en Campania fue acompañada por la construcción de la vía Apia, que unía Roma con Capua (312 a.C.), y que facilitó los intercambios económicos con el sur de Italia. Este sector mercantil romano, relacionado con el área de la Magna Grecia, tuvo un peso decisivo en la posterior política anticartaginesa de Roma. También en este contexto de relaciones se llevó a cabo la primera acuñación romana en plata, sobre modelo griego.

La arqueología ofrece pruebas de estas relaciones durante el siglo IV a.C. y comienzos del III a.C.:

Decoración del sarcófago de L. Cornelio Escipión Barbado con motivos arquitectónicos griegos.

Aparición en Roma de gran cantidad de cerámica griega, aunque a comienzos del siglo IV a.C. Roma empieza a crear su propia cerámica local, conocida como Genulicia, con claras influencias de la cerámica roja del sur de Italia. En los inicios del siglo III a.C. se elabora una cerámica mucho más fina, decorada en negro.



Esta profunda e intensa helenización de Roma en el plano económico-comercial trascendió a otros aspectos ideológicos del mundo romano:

El pitagorismo constituyó la cultura oficial de la elite romana.

Introducción de nuevos cultos de dioses de la guerra y la victoria. Especialmente importante el culto a Hercules Invictus, vinculado a los modelos griegos, con gran difusión en el mundo romano.



La colonización latina

Incoporación de comunidades latinas

En el 338 a.C. Roma derrotó a los pueblos latinos que habían intentado reafirmar su independencia. Tras la derrota, todas estas comunidades, salvo las más alejadas o las más grandes, fueron incorporadas al cuerpo ciudadano romano. Roma se constituyó en cabeza del Lacio y la Liga Latina dejó de tener razón de ser y se desintegró.

Todo el Lacio y parte de las tierras hacia el sur campano formaron un territorio compacto, habitado por ciudadanos romanos que recibieron asignaciones de tierras y por indígenas cuya asimilación debió ser rapidísima.

Fórmulas utilizadas para la incorporación

El predominio de Roma se realizó de forma política aplicando diversas fórmulas (anexión, confiscación y pactos). Roma debió conceder pronto la plena ciudadanía romana (civitas optimo iure) a las ciudades del Latium vetius. 

Inicialmente, la ciudadanía latina implicaba:

Ius connubii: derecho de casamiento mixto.

Ius commercii: derecho a realizar intercambios bajo la protección de la ley romana.

Ius migrandi: derechoa cambiar de domicilio sin perder la ciudadanía.



Pero no contemplaba el ius suffragii o derecho de voto en Roma, lo que impedía la completa asimilación política y ofrecía a Roma la ventaja de ejercer un control directo sobre los contingentes militares de estas colonias, que pasaban a ser tropas auxiliares del ejército romano.

Roma tomó la decisión de seguir fundando nuevas comunidades con categoría de ciudades latinas. La primera de ellas fue Cales (334 a.C.), que junto con Fregellae protegían los nuevos límites del sur del territorio romano.

Funciones de las colonias latinas

Las colonias latinas cumplían tres funciones esenciales:

Económico-sociales: la ocupación de tierras en las nuevas colonias por ciudadanos romanos sirvió para que se aligeraran las tensiones sociales existentes en Roma.

Militares: en la posterior expansión por Italia, algunas de ellas sirvieron de bases de operaciones, cumpliendo también la función de defender el territorio romano contra cualquier invasión.

Difusionistas: fueron enclaves urbanos que contribuyeron en gran medida a la romanización de Italia. Poseían constituciones calcadas de la de Roma y servían para difundir el modelo romano de gobierno.



Incorporación de comunidades de la Campania

A la vez se produjo la incorporación de comunidades de la Campania, a las que Roma concedió la categoría de civitas sine suffragio (comunidades sin derecho a votar en Roma), pero con todos los demás derechos de los ciudadanos romanos y los deberes de pagar impuestos y suministrar tropas auxiliares. Los detalles del proceso por el que algunas comunidades (como Capua y gran parte de Campania) fueron incorporadas al Estado romano son bastante oscuros.

Colonias marítimas

Tanto antes del 338 a.C. como después, Roma fundó una serie de colonias (colonias marítimas) cuyos miembros poseían la ciudadanía romana. Eran de pequeña extensión y con intereses muy concretos, tanto estratégicos como militares (como Ostia o Minturna).

Fortalecimiento del campesinado y liquidación de las deudas

Reparto y distribución de las tierras coloniales

El crecimiento económico no afectó sólo a los altos estratos de la sociedad, pues la diferencia económica entre la nobilitas y la masa popular no era excesiva a comienzos del siglo IV a.C. Se creó un sector de pequeños propietarios con una base homogénea gracias a la colonización latina, que supuso una renovación de las estructuras ciudadanas y la reestructuración de los campos y de la posesión de los mismos.

Los modos de ocupación y distribución de las tierras coloniales que se utilizaron fueron:

Asignaciones del terreno por estrigas y scamnas, por el que resultaban parcelas de reducida extensión.

Sistema de centuriación, el más aplicado, parcelación realizada en una extensión cuadrada de terreno que se dividía en pequeñas parcelas cuadradas llamadas centurias.

Lotes aislados, llamadas distribuciones viritanas, que suponía una extensión siete yugadas.

Venta, ejecutada por cuestores (venditio quaestoria), que consistía en un arrendamiento vitalicio y hereditario, dirigido principalmente a los sectores más ricos.



Los colonos asentados en los enclaves más alejados de Roma o considerados conflictivos tuvieron asignaciones de tierras mayores que los asentados en el Lacio.

Las colonias no fueron fundaciones democráticas ni igualitarias, como se deduce de los sistemas de reparto. Una parte determinada de la población colonial era dotada de más tierras que el resto para proporcionar una elite social y una clase dirigente.

Liquidación de deudas

A lo largo del siglo IV a.C. se llegó a una mitigación notable de la práctica que hacía que el deudor insolvente pasara a depender jurídicamente de su acreedor (addictio) o que se entregara como siervo. El sometimiento personal quedó abolido por la Lex Papiria (326 a.C.). Hasta ese momento se constata la tendencia a la creación de una mayor conciencia de ciudadanos romanos, por una parte, y al rechazo, por otra, de una forma de clientela obsoleta en este nuevo contexto ciudadano.

Ambas consideraciones se hicieron patentes en la revuelta militar de Campania (342 a.C.), durante la cual se levantaron los soldados romanos contra Roma, liberando a los deudores. En un rebrote de las antiguas luchas patricio-plebeyas se resolvió no sólo llevar a efecto una sedición militar, sino llegar al enfrentamiento directo y emitir tres plebiscitos, que prohibían el préstamo con interés.

A pesar de la Lex Papiria, el problema de los deudores no quedó resuelto inmediatamente. Sólo en el 286 a.C., a consecuencia de una nueva secesión plebeya en el Janículo, la Lex Hortensia reconocería finalmente la validez para todo el pueblo de los plebiscitos presentados casi 60 años antes.

La nueva articulación del cuerpo social

Sociedad

La diferenciación social

La vasta colonización latina había servido para que gran número de plebeyos se convirtieran en pequeños propietarios, y a medida que progresaron las conquistas romanas, se abría a ciertos grupos la posibilidad de acceder al reparto de tierras.

Existe ya una tendencia cada vez mayor a la diferenciación social. Algunos factores contribuyeron a que muchos ciudadanos llegaran a enriquecerse:

La llegada de masas de esclavos.

La consolidación de la economía monetaria en el siglo III a.C. que contribuyó a la expansión del comercio.

El hecho de que el ager publicus comenzara a ser objeto de ocupación.



Durante el siglo IV a.C. la plebe urbana estaba integrada por artesanos libres o serviles, que irán aumentando en la segunda mitad del siglo. También había mercaderes y personas ligadas a las actividades comerciales.

Reforma del sistema de levas en el ejército

El nuevo sistema de levas creado entonces supuso una mayor valoración de los sectores menos pudientes. Hasta entonces, las levas militares se basaban en las clases y en las centurias, con predominio de las clases altas. La reforma implicaba que las levas se harían basándose en las tribus territoriales, en las que estaban presentes todas las clases sociales. Este procedimiento sirvió para que las clases bajas adquiriesen más fuerza dentro del ejército y del cuerpo cívico ciudadano.

Las tribus clásicas

Hasta la reforma de Apio Claudio, hasta mediados del siglo IV a.C., las tribus romanas eran las cuatro urbanas más otras 21 tribus rústicas. El reparto de la población en tribus se hace de una manera desigual y variada. Las tierras más próximas a la ciudad pertenecen a los terratenientes más antiguos, y por lo tanto los patricios disponen allí de una sólida mayoría. Las cuatro tribus creadas en el territorio de Veyes, por el contrario, contaban con una mayoría de plebeyos ricos.

Las nuevas divisiones territoriales contaban con gran número de plebeyos, pero la lejanía de alguna de ellas favorecía también a los ricos, los únicos que podían abandonar sus tierras en manos de los esclavos y viajar a la ciudad para participar en las asambleas.

Pese a la diversa composición social de las tribus romanas, la nueva aristocracia poseía una serie de ventajas que se traducían en su mayor influencia dentro de las asambleas de tribus. En este marco se sitúa la reforma de Apio Claudio.

La reforma de Apio Claudio

La figura de Apio Claudio

La obra de Apio Claudio, censor de Roma en el 312 a.C., es conocida por fragmentos de Livio y Suetonio. Para algunos historiadores es un patricio progresista, y para otros un demagogo o un patricio reaccionario decicido a romper la alianza patricio-plebeya. Se trataba en todo caso de un político experimentado y brillante.

1ª medida: cambios en la valoración del censo 

Durante la elaboración del censo habría introducido un criterio de valoración de los bienes muebles que hacía que algunos hijos de libertos pasaran a la clase más elevada. El Senado patricio-plebeyo se opone y convoca al Senado por la vieja lista, ignorando la de Apio Claudio.

Según Livio, no pudo conseguir que se aceptase esta forma de composición del Senado, ni tampoco procurarse en la Curia los apoyos que buscaba.

2ª medida: reparto del pueblo bajo entre las tribus

Según Livio, repartió a todo el pueblo bajo entre todas las tribus. Esto es interpretado por los historiadores de diversas formas:

Para unos, el pueblo bajo (los proletarios), inscrito normalmente en las cuatro tribus urbanas, habría sido repartido en el conjunto de las tribus por Apio Claudio, lo que habría dado a la población de la ciudad la posibilidad de dividirse en igual medida entre todas las tribus y debilitar por tanto el predominio de los círculos agrarios aliados con los patricios en el poder.

Para otros, se trataría más bien de inscribir a los libertos en las tribus rústicas. Los libertos, que seguían estrechamente unidos a sus antiguos dueños (los ciudadanos más ricos), habrían funcionado como una clientela eficaz repartida en las unidades de voto más numerosas, las tribus rústicas. Suetonio afirma que Apio Claudio intentaba convertirse en dueño de Roma por medio de sus clientelas.



Ambas reformas fracasaron, tal vez porque suponían un contraste muy fuerte con el carácter agrario de la comunidad romana. Ocho años después, otro censor (Quinto Fabio Rulliano) volvió a colocar a los libertos y/o proletarios en el ámbito de las cuatro tribus urbanas.

Otras medidas

Otra medida a la que no fue ajeno Apio Claudio fue la divulgación por Cneo Flavio (304 a.C.) de un texto de derecho civil encerrado hasta entonces (según Livio) en los santuarios de los pontífices y colgar el calendario en los alrededores del foro con el fin de que se pudiera saber en qué día se podía administrar justicia.

La medida contribuía a la igualdad jurídica, arrebatando a los patricios uno de sus privilegios y más celoso medio de presión sobre la plebe. Esta medida permitía el acceso plebeyo al conocimiento jurídico pontificial.

Conclusión

A través de la obra de Apio Claudio percibimos la situación política de Roma durante el siglo IV a.C. A lo largo del siglo V a.C. se fue estableciendo el compromiso patricio-plebeyo, asumiendo un carácter cada vez más institucional, hasta llegar a identificarse con los propios ordenamientos republicanos.

Pero la agitada política del siglo IV a.C. debió conocer otras teorías políticas. Una de ellas sería la de Apio Claudio, que podría ser considerada como una forma de ampliación de la base política popular, y que suponía la protección carismática al pueblo, incluso tiránica de hombres prestigiosos, como el propio Apio Claudio.

La constitución republicana

Evolución de magistraturas y asambleas en la historia de Roma

El remate de la constitución republicana se alcanzó durante el siglo III a.C., resultado del proceso político iniciado no sólo a comienzos de la República, sino en los comienzos de la historia de Roma. Roma nunca suprimiría ninguna magistratura o asamblea, aunque en determinado momento pudiera quedar superada. Simplemente la reconvertía, modificando o reduciendo sus funciones.

Por ejemplo, el rey, desaparecida la monarquía, quedaba como el rey de los sacrificios (rex sacrorum). Los comicios curiados, la más antigua asamblea de Roma, dejó de asumir sus funciones desde la época de Servio Tulio, pero no desapareció, quedando limitada a votar la lex curiata, que confería el imperium a los magistrados.

Las magistraturas republicanas

Magistraturas curules

Tanto cónsules como pretores, censores y dictador eran magistrados curules, así llamados por el asiento a que tenían derecho, la silla curul. La Lex Moenia, de comienzos del siglo III a.C., preveía que el Senado ratificase con su auctoritas la elección de los magistrados curules. Los cónsules y pretores eran elegidos por los comicios o asamblea centuriada.

Cónsules

Tienen el máximo poder al frente de los ejércitos. Su jurisdicción en lo criminal está limitada por la apelación al pueblo (provocatio), y están sometidos a la intercessio de los tribunos. Desde finales del siglo IV a.C. no se podía repetir el consulado sino después de un intervalo de 10 años.

Pretores

El pretor tuvo a su cargo desde el 367 a.C. la jurisdicción civil. El primer pretor plebeyo fue elegido en el 339 a.C. Hacia mediados del siglo III a.C. se creó un segundo pretor para juzgar entre ciudadanos y peregrinos extranjeros. En el 227 a,.C. se nombraron otros dos, para Sicilia y Córcega y Cerdeña.

Censores

Eran los encargados del censo y del inventario de los bienes, nombrados por las centurias, pero no reciben imperium. Establecen la lista de los senadores y de los caballeros. Sacan a subasta la percepción de las rentas y la ejecución de los trabajos públicos, y establecen el presupuesto. Su mandato es de 18 meses, y termina con una ceremonia de purificación de todo el pueblo (lustratio).

Dictador

Era una magistratura extraordinaria en circunstancias expcepcionales. Sus poderes anulaban los de todos los magistrados, y su mandato estaba limitado a 6 meses.

Cuestores

Antes eran elegidos por los cónsules, pero a partir del siglo IIII a.C. lo serán por los comicios por tribus. A finales del siglo III a.C. hay ocho cuestores: dos urbanos; otros dos, agregados a los cónsules, que llevan los asuntos financieros de las campañas militares, y otros cuatro (classici) que se ocuparían de la flota de algunas ciudades de Italia.

Tribunos de la plebe

Los antiguos tribunos de la plebe tampoco desaparecieron. Su principal función fue la de vigilar la ley de apelación al pueblo. En virtud de la Lex Valeria (300 a.C.), que otrogó a los ciudadanos el derecho de apelar a la asamblea centuriada por penas capitales, se admitió que los tribunos fuesen presidentes de la asamblea centuriada. Más tarde, durante la segunda Guerra Púnica, se les permitió convocar al Senado.

Ediles

Ocupaban el último escalafón del cursus honorum. Roma siempre tuvo cuatro ediles, y sus principales funciones eran las de organizar los juegos circenses y la vigilancia de los mercados, calles y obras públicas.

El Senado

Los senadores constituían el consejo de los magistrados curules. La lista de 300 miembros que lo componían fue primeramente redactada por los cónsules. A partir del 312 a.C., en virtud de la lex Ovinia, lo fue por los censores. Todos los antiguos magistrados curules pasaban a formar parte del Senado cuando dejaban el cargo.

Su poder es enorme, pero limitado. No elige a los magistrados, pero determinan los poderes de éstos y puede prorrogar las magistraturas. No hace las leyes, pero las prepara de acuerdo con los cónsules. No decide la guerra y la paz, pero conduce toda la política exterior romana y el reclutamiento de las levas militares.

Las asambleas

Comicios curiados

El primero y más antiguo tipo de asamblea, que agrupaba a las 30 curias, pierde prácticamente toda importancia, limitándose su función a investir a los magistrados mayores con la lex curiata de imperio.

Comicios centuriados

Instituidos por Servio Tulio, continuaron durante la República siendo el organismo que expresaba la interdependencia entre el poder económico (las clases) y la capacidad de asumir hacia la comunidad el honor del servicio militar, ya que el soldado se costeaba su equipo y sus armas.

A comienzos de la República había asumido competencias legislativas, que posteriormente (449 a.C.) fueron transferidas parcialmente a los comicios por tribus, y a partir del 286 a.C. a los concilia plebis. Poseían también la capacidad de elección de los magistrados curules.

A partir de mediados del siglo III a.C. los comicios centuriados sufrieron una reforma que modificó el sistema anterior, tratando de combinar el sistema de tribus y el de centurias, logrando que fuese más democrática de lo que había sido hasta entonces.

Probablemente esta reforma estuviera conectada con la militarización de toda la extensión del territorio de Roma, es decir, con el conjunto de las 35 tribus que comprendía.

Comicios de tribus

Ordenados sobre la base de la distribución de los ciudadanos en las tribus territoriales, fueron asumiendo un papel cada vez más relevante, en detrimento de los centuriados.  Es la única asamblea que incluye a todos los ciudadanos, incluso los libertos.

Los pobres eran mayoría, pero al estar inscritos sólo en las cuatro tribus urbanas, y la mayoría de los terratenientes estar inscritos en las 31 tribus rústicas, en la práctica el Estado seguía estando controlado por los posesores de dominios o ricos terratenientes.

Sus funciones eran:

Legislativas: aprobaban las leyes propuestas por los magistrados.

Electorales: designaban a los que han de ocupar las magistraturas de cuestores, ediles, curules, etc.

Judiciales: intervención en procesos criminales y apelación de ciertas sentencias.



Concilia plebis

Habían sido una de las bases del poder plebeyo durante la lucha entre los dos ordines, y siguieron existiendo, aunque terminaron por ser reemplazados por los comicios por tribus. En el 338 a.C. se agranda el comitium, lugar de reunión de los comicios situado entre la Curia (edificio del Senado) y el foro.
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